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El Rosario es el Credo hecho oración: Constituye
la síntesis viva donde la doctrina teológica de la

Encarnación y la Redención se transforma en
plegaria contemplativa.

Compendio y síntesis del Evangelio: Sus
oraciones vocales (el Padrenuestro, el Avemaría

y el Gloria) y los misterios meditados brotan
directamente de la Sagrada Escritura.



Alabanza mariana de centro
cristocéntrico: Toda veneración dirigida a

María termina en Cristo y proclama
incesantemente la fe en la Encarnación

del Hijo de Dios.

Escuela de contemplación amorosa:
Acostumbra al creyente a posar una

mirada atenta, agradecida y reposada
sobre los episodios salvíficos de la vida

del Señor.



Pedagogía catequética y predicación popular:
Funciona como un método sencillo de anuncio
de la fe que inculca los dogmas cristianos y el

kerigma en las almas.

Transfiguración de los ritmos de la vida
cotidiana: Sintoniza las vivencias diarias del
ser humano con las etapas de gozo, dolor y

gloria de Cristo y de María.



Plegaria de la sencillez y pobreza de espíritu: Su
estructura elemental abre un itinerario directo

y accesible para que los más humildes alcancen
el centro del misterio cristiano.

Expresión de eclesialidad e itinerario de fe:
Realiza el acto de fe en comunión con María,

uniendo la vida del creyente a la misión eclesial
y a la salvación.



Extensión contemplativa de la sagrada
liturgia: Mantiene un nexo de unión con
el culto público al compartir la misma
memoria contemplativa del misterio

salvífico.

Instrumento de paz, conversión y auxilio
espiritual: Es un medio de singular

eficacia recomendado por el Magisterio
para superar dificultades, defender la fe y

cultivar la paz.



Fuerza creativa de purificación interior:
Modela los pensamientos, sentimientos y

acciones del fiel para confrontarlos y
conformarlos progresivamente con los de

Cristo.

Síntesis de una rica evolución histórica:
Surgido como réplica popular del salterio
bíblico e integrado gradualmente con la

meditación de cláusulas evangélicas,
alcanzó su consagración oficial con el

papa Pío V.



¡Muchas
gracias!
REFERENCIA: Nuevo diccionario
de Mariología
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